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Introducción

Dios promete perdonarnos, la vida eterna y venir a nuestro corazón, si perdonamos. Pues Él mismo dijo: Perdona nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden.(Mt 6, 12) Dad, y se os dará. (Lc 11, 9) Perdonad, y seréis perdonados (Mt 6, 14). Estas palabras contienen un precepto y una promesa. Hagamos lo que Dios mandó, para esperar sin recelo recibir lo que prometió. Dios no puede fallar en la realización de sus promesas. La recompensa depende de nuestro compromiso, de hacer su voluntad, de perdonar.

La motivación es muy grande para perdonar, pues además de las promesas de Dios de perdonarnos, si tenemos presente que la represión de los sentimientos de odio, de rabia, de ira, de resentimiento..., normalmente producen enfermedades mentales y psicosomáticas, su eliminación nos ayudará a conseguir una buena salud mental y orgánica, 

La falta de perdón es una de las causas de la mayor parte de los problemas de la vida. El perdón garantiza la paz, libera del poder y de actitudes negativas que atentan contra la bondad y el amor.

El perdón está íntimamente unido a la reconciliación. No existe reconciliación sin perdón. Por medio de la reconciliación las personas no se aproximan apenas unas de  otras, sino también a Dios.

A veces tenemos dificultad en perdonar, porque no nos perdonamos.  Perdonarse significa reconocer su “posible” error, tener un arrepentimiento. 

Para perdonarse hay que asumirse a sí mismo como se es. Y la clave de la aceptación de sí mismo es descubrirse amado por Dios. Esta aceptación se torna más fácil si recordamos que somos una mezcla de luz y de tinieblas, que ningún ser humano es perfecto. 

¡Cuántas veces se vive con rabia, con ira o resentimiento, por no saber que son emociones poderosas que consumen las energías!

El perdón no es un sentimiento, es un acto de la voluntad. Perdonar es mucho más que un ejercicio psicológico; algo mucho más trascendente que un olvido gratuito y pasivo de la ofensa que se haya podido recibir. Es una dimensión generosa de quien previamente se ha perdonado a sí mismo y aplica luego ese perdón y comprensión a los demás.

Para que la ofensa de los demás no nos hiera mucho, hay que aceptar que somos vulnerables. Ser vulnerable significa, ser capaz de sentir las ofensas. Las personas tienen que entender que sus imperfecciones son  humanas.

Si tú aceptas tu vulnerabilidad y la encaras como prueba de que estás abierto al mundo, estarás aceptando que no eres perfecto. La verdad es que si aceptamos que tenemos defectos y somos humildes, podremos ser atacados o criticados, pero no  seremos tan fácilmente heridos. Sentir-se ofendido es sólo una prueba de que somos vulnerables y humanos.

Nunca llegaremos a perdonar si persistimos en que fuimos ofendidos, heridos.

También puede suceder que sintamos necesidad de “perdonar” a Dios, porque en medio del dolor le juzgamos culpable: nos “hayamos sentido”, abandonados,  desprotegidos, olvidados por Él. De ahí que es tan importante ser sinceros con Dios: no ocultarle lo que sentimos a su respecto, no esconder lo que nos duele cuando no concede lo que pedimos y que nos sentimos decepcionados, desamparados.

Para entender eso conviene tener presente 2 cosas:

Que nuestra flaqueza y sufrimiento no se deben a Dios,  tienen un origen bíblico, en el paraíso terrenal. Son una consecuencia del pecado. Y también ver como Cristo encaró el sufrimiento. En la cruz se sintió abandonado por el Padre: “ ¿Dios mío, Dios mío, por qué me abandonaste?” (Mt. 27, 47). Y nosotros reclamamos del abandono en que Dios nos tiene.

El amor de Dios permite superar todo, caminar seguro, esperar: seguir adelante a pesar de todo. Si me pongo confiado en sus manos y me dejo amar por Él, mi vida estará segura, firme como la roca, a pesar de todo lo que pueda acontecer.

 Para escribir este libro “Promesas de un Dios perdón. Habla San Agustín”, me inspiraré en la doctrina de San Agustín sobre el perdón, pues es maravillosa.

1 - Se ha de perdonar para ser perdonados.

San Pablo dice: “Dios es rico en misericordia”. (Ef. 2,4)

“Jesucristo enseñó que el hombre no sólo recibe y experimenta la misericordia de Dios, sino que es también llamado a ‘tener misericordia’ para con los demás. ‘Bien-aventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia’. (Mt. 5,7).

El hombre alcanzará el amor misericordioso de Dios, su misericordia, en la medida en que él propio se transforma interiormente, según el espíritu de tal amor para con el prójimo” (Carta Encíclica de Juan Pablo II sobre La misericordia divina 14).

Dios nos ama incondicionalmente, como hijos, porque es bueno, independientemente de nuestras cualidades y defectos. Pero para recibir el perdón de Dios necesitamos una conversión a su amor misericordioso y reconciliarnos con nosotros y con los demás. No perdonamos porque no nos perdonamos.

“La conversión a Dios consiste siempre en el descubrimiento de su misericordia, esto es, de aquel amor que ‘es paciente y benigno’ (Cor. 13,4), como lo es el Creador y Padre. La conversión a Dios es siempre fruto del retorno para junto de este Padre, que es ‘rico en misericordia’”. (Carta Encíclica de Juan Pablo II sobre La misericordia divina, 13).

Podemos seguir el ejemplo de San Agustín: Cuando él se convirtió, se reconcilió consigo mismo, con la vida, con Dios, con la Iglesia, con los hermanos y con el amor.

Dice Agustín: “Se ha de perdonar para ser perdonados. Tú, pues, que vives el pensamiento de Cristo y ardes por lograr el objeto de sus promesas, no seas negligente en hacer lo que ha ordenado. ¿Qué prometió? La vida eterna. Y ¿qué mandó? Que perdones a tu hermano. Como si hubiera dicho: Da, hombre, al hombre, y vendré a tu corazón. ¿No quieres tú recibir de Dios lo mismo que se te ordena dar a tu hermano? 

En la oración dices: Danos, perdónanos, para recibir lo que no tienes y ser perdonado de tus delincuencias. Si, por ende, quieres recibir, da; si quieres ser perdonado, perdona. Es un dilema en dos palabras. Oye a Cristo mismo en otro pasaje: Perdonad, y se os perdonará; dad, y se os dará.(Lc. 6,37,38). Perdonad, y se os perdonará. ¿Qué habéis de perdonar? Lo que otros han pecado contra vosotros. ¿Qué se os perdonará a vosotros? Lo que vosotros habéis pecado”. (Sermón 139,2)

Promesa de Dios: Él es fiel. Prometió el perdón, la vida eterna, venir a nuestro corazón, si perdonamos.

2 - Ejemplo de Dios

 “El misterio pascual, la cruz y resurrección, es el punto culminante de la revelación y actuación de la misericordia de Dios.

Precisamente porque existe el pecado en el mundo, en este mundo que ‘Dios tanto amó... al cual dio su Hijo unigénito’ (Jo 3,16), Dios que ‘es amor’, no se puede revelar de otro modo a no ser como misericordia...

Revelada en Cristo, la verdad a respecto de Dios ‘Padre de las misericordias’, se nos permite verlo particularmente próximo al hombre, sobre todo cuando éste sufre, cuando es amenazado en el propio núcleo de su existencia y de su dignidad” (Carta Encíclica de Juan Pablo II sobre La misericordia divina, 2).

¿Quién no conoce el caso del Hijo Pródigo, que fue perdonado por el padre, de la mujer adúltera que Cristo salvó, de la mujer penitente a quien le fue perdonado mucho porque amó mucho, de María Magdalena, las palabras de perdón de Cristo en la Cruz, la petición de perdón del Padre nuestro, la respuesta de Cristo a Pedro: perdonar setenta veces siete, la parábola del administrador infiel, etc?

Cristo también nos enseña cómo perdonar. Como podemos notar en el Evangelio, cada uno de sus perdones termina con un banquete: Zaqueo corre a prepararle una cena; Mateo, el publicano, invita a sus compañeros y ofrece una fiesta; el padre del hijo pródigo mata la ternera más gorda. 

Jesús se convidaba a la mesa de los pecadores. Gracias a él, todas las faltas se tornaban “felices culpas”, por causa del amor que sabía perdonar. Era preciso ser Dios para perdonar así: para que el recuerdo de la culpa se apague por el amor que se manifestó como consecuencia del mismo.

Dice Agustín: “Ejemplo de Dios. Perdona, para que tus pecados se te perdonen a ti. Dios nuestro Señor nos exhorta a imitarle. Y en primer lugar, el mismo Dios Cristo, de quien dijo el apóstol Pedro: Cristo padeció por nosotros, dejándoos ejemplo para que sigáis sus pasos, el cual no hizo pecado ni se halló engaño en su boca...( I Pedro 2,21,22). Y cierto no tenía pecado alguno, y fue muerto por los pecados nuestros, y derramó su sangre para remisión de los pecados. Echó sobre sí deudas que no tenía para librarnos de lo que debíamos nosotros. Ni Él debía morir ni nosotros vivir. ¿Por qué? Éramos pecadores. Ni Él merecía la muerte, ni la vida nosotros: y para darnos lo que no merecíamos, aceptó lo que no se le debía.

San Pablo escribe: Sed imitadores de Dios, como hijos suyos amadísimos. (Efesios 5,1) Se te llama hijo, si rehúsas imitarle, ¿por qué aspiras a heredarle?” (Sermón 114,3).

Promesa de Dios: Si imitamos a Dios en el perdón, como hijos suyos, seremos herederos.

3 - El pacto de la oración

Para ser perdonados de nuestras innumerables faltas, hay dos condiciones: la primera, reconocer que somos pecadores, y la segunda, que perdonemos también a los demás.

Recusar el perdón a los demás es señal de que no nos abrimos bien para recibir nuestro propio perdón. Recusamos el perdón de Dios, recusando el nuestro.

Dios toma la iniciativa en el perdón. Es Dios quien trabaja pacientemente nuestras almas por medio de su gracia para infundirnos el deseo de ser perdonados. Es Dios quien nos invade para que seamos buenos para los demás, para que nos tornemos como Dios, que perdona y pone toda su alegría en perdonar.

Él desea perdonarnos, más que nosotros deseamos ser perdonados; Él se complace en perdonarnos mucho más que nosotros nos alegramos con su perdón. Él es ese amor que, lentamente, despierta en nuestros corazones un sentimiento que empieza a asemejarse a Él.

Dice Agustín:  “El pacto de la oración. Quiero verte perdonando porque te veo forzado a solicitar perdón. ¿Te lo piden? Perdona; que si alguien ha de pedírtelo a ti, no menos tú has de pedirlo también.

Mira, en llegando el tiempo de la oración, en lo mismo que tú has de decir, te verás cogido. Perdónanos nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a quienes nos ofenden. (Mt. 6,12) Donde, sobre no perdonar, mientes a Dios. Hay puesta una condición, se ha fijado una ley: Perdona tú como perdono yo. Luego Él no perdona si no perdonas tú.

¿Podríamos borrar de nuestra oración este versículo? O bien, ¿queréis dejarle donde está y borrar lo que sigue: así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden? No borres nada para que no seas borrado tú. Así, pues en la oración dices: Danos, dices: Perdónanos, para recibir, lo que no tienes y ser perdonado de tus delincuencias. Si, por ende, quieres recibir, da; si quieres ser perdonado, perdona. Es un dilema en dos palabras. Oye a Cristo mismo en otro pasaje: Perdonad, y se os perdonará, dad, y se os dará. Perdonad, y se os perdonará. ¿Qué habéis de perdonar? Lo que otros han pecado contra vosotros. ¿Qué se os perdonará a vosotros? Lo que vosotros habéis pecado”. (Sermón 114,13).

Promesa de Dios: Dios, para perdonar, ha puesto una condición, ha fijado una ley, un pacto. Perdona tú como perdono yo. Él no perdona si no perdonas tú.

4 - El siervo que debía diez mil talentos

Cristo enseñó a perdonar. Siempre insistía en la necesidad del perdón: como vemos en la parábola del siervo que debía diez mil talentos, a su señor. El siervo fue perdonado, pero como él no perdonó a su deudor, le obligó a pagar cuanto ya le tenía perdonado: “Así mi Padre se comportará con vosotros, si cada uno no perdona a su hermano del fondo del corazón”(Mt. 18,23,35). El señor no sólo renuncia al castigo, sino que perdona al siervo totalmente la deuda. Dios es así.

Aquel que recibe el perdón de Dios con el corazón abierto no puede hacer otra cosa sino  perdonar también a aquellos que le hirieron. El perdón asume el carácter de respuesta al perdón que le fue concedido.

Dice Agustín: “El siervo que debía diez mil talentos. Ahora bien, la medida de tu temor Dios mismo se dignó mostrártela en el siervo aquel del Evangelio a quien, habiéndole su amo llamado a cuentas, lo halló deudor de diez mil talentos, por lo cual mandó le vendiesen a él y todo cuanto tenia para que pagase. (Mt. 18,25) Echándose a los pies del señor, comenzó a suplicarle tuviese a bien concederle una prórroga, y mereció el perdón. Saliendo de la presencia de su amo, la deuda perdonada, topó a otro su compañero, siervo del mismo amo, el cual compañero le debía cien denarios, Y, echándole mano al cuello, empezó a exigirle el pago. Cuando se vio perdonado, se alegró su corazón, pero no de modo que temiera el nombre de su Señor, Dios. Y, usando las mismas palabras que había él usado con el señor, le decía: Ten paciencia conmigo y te pagaré; mas él respondió: No; me has de pagar hoy mismo. Lo súpo el padre de familia, y no sólo le amenazó con no volver a perdonarle si otra vez le tuviese deudor; sino que, le obligó a pagar cuanto ya le tenía perdonado.

¿Cómo, pues, hermanos míos, no hemos de temer si tenemos fe, si damos crédito al Evangelio, si no juzgarnos mentiroso al Señor? Perdonemos sí; aprovechemos la lección, andemos con pies de plomo; perdonemos a nuestros hermanos. ¿Qué pierdes en perdonar?

La parábola intenta instruirnos y es un aviso para librarnos de la perdición. Así, dice Cristo, hará vuestro Padre celestial si cada uno de vosotros no perdonare a su hermano de todo corazón. (Mt. 18,35) Así que, mis hermanos, el precepto es diáfano, el aviso muy útil y la obediencia en extremo provechosa, para que lo mandado se cumpla.” (Sermón 114,1,2).

Promesa de Dios: Perdonar para librarnos de la perdición, pues, como dice Cristo, así hará vuestro Padre celestial si cada uno de vosotros no perdonare a su hermano de todo corazón.

5 - Todo hombre es deudor de Dios y creedor de su hermano.

Dios es Padre. Se deja inmediatamente tomar de compasión por sus hijos. Tiene la alegría de dar, pero tiene aún más alegría en perdonar.

Dios es como una madre: Cuando su hijo enfermo viene a tirarse en su regazo, entonces nada le cuesta cuidar de él y acariciarlo, va, en fin a, poder mostrarle todo lo que siente por él en el corazón. Si no fuésemos pecadores, y no supiésemos que tenemos más necesidad de perdón que de pan, no conoceríamos el fondo del corazón de Dios para con nosotros.

Dios puede perdonar al hombre. Con el hombre, Dios había encontrado alguien con quien se podía mostrar totalmente Padre, totalmente Dios, alguien que pudiese tomar en sus brazos y consolar de todo el mal que este le hiciese, como se debe consolar a un niño, después de una crisis y de haberse mostrado tan malo.

Dice Agustín: “Todo hombre es deudor de Dios y creedor de su hermano. Dios, en su justicia, te ha dado una norma para con tu deudor, norma que seguirá también él con el suyo. Hay dos obras de misericordia, puestas por el Señor mismo en el Evangelio, muy breves. Perdonad, y se os perdonará; dad, y se os dará. En ellas se cifra nuestra salvación. Perdonad, y se os perdonará, dice relación a la indulgencia; dad, y se os dará, la dice a la beneficencia. Se habla en ellas de perdonar; si tú quieres se te perdone cuando pecas, también tú tienes un hermano a quien puedes perdonar. Y a la vez se habla de socorrer. Si el mendigo te pide a ti, tú también eres mendigo de Dios Nos ponemos de pie a la puerta del gran Señor; aún más, nos echamos al suelo, gemimos suplicantes deseando recibir algo, y ese algo es el mismo Dios. ¿Qué te pide a ti el mendigo? Pan. Y ¿qué le pides tú a Dios sino el Cristo, que dice: Yo soy el Pan vivo que bajé del cielo? (Jo. 6,51) ¿Queréis se os perdone? Perdonad, y se os perdonará. ¿Queréis recibir? Dad, y se os dará”. (Sermón 83,2).

Promesa de Dios: ¿Queremos que se nos perdone? Nosotros determinamos la medida de que Dios se irá a servir para juzgarnos: será aquella que nos haya servido para juzgar a los demás. Perdonad, y se os perdonará. ¿Queréis recibir? Dad, y se os dará.

6 – Cuántas veces se ha de perdonar al hermano.

La bondad de Dios está por encima de todos nuestros pecados. El perdón y la misericordia de Dios son mucho mayores:

Como dice Maria, la Madre de la misericordia, la misericordia de Dios se extiende de generación en generación. (Lc 1,50)

Dios perdona siempre porque ama. Nosotros amamos porque somos perdonados. Es el  caso de Jesús y la pecadora arrepentida: “ Si ama mucho es porque se le han perdonado muchos pecados. Al que se le perdona poco, ama poco.” (Lc 7, 47).

Dice Agustín: “Cuántas veces se ha de perdonar al hermano. Sientes hastío cuando tu hermano te dice continuamente: ‘Perdóname, estoy arrepentido.’ , ¿Cuántas veces dices tú eso mismo a Dios?

¿Acaso quieres que te diga Dios: Mira que ayer te perdoné, durante muchos días te perdoné, cuántas veces he de perdonarte todavía?” (Sermón 114 A, 5).

“Veamos si no hay en este mandamiento alguna cosa chocante. En la remisión, para obtener la cual es el pedir indulgencia y deberla quien perdona, puede acuciarnos como a Pedro el deseo de saber cuantas veces hemos de perdonar. ¿Bastan siete veces? (Mt. 18,21,22) No es bastante, le dijo el Señor. No te digo siete, sino setenta y siete veces. Echa la cuenta tú ahora de las veces que ha tu hermano pecado contra ti; si pudieras llegar a la septuagésima octava, rebasando así las setenta y siete veces, apercíbete a la venganza. Pero ¿tan verdad es lo que dice, es ello tan verdaderamente así, que, si pecare setenta y siete veces, has de perdonarle; pero, si pecare setenta y ocho veces ya puedes no perdonarle?

He oído a mi Señor hablando en su Apóstol, donde no se fija número ni límite; porque dice: Perdonaos recíprocamente siempre que uno tuviere queja contra alguien, igual que os perdonó Dios en Cristo a vosotros. (Col. 3,13) Oído habéis la regla. Si te perdonó a ti Cristo en setenta y siete pecados, si usó contigo de la benignidad  hasta ese límite y después te la negó, fija también tú ese límite y no lleves tu perdón más allá; pero si Cristo halló en los pecadores millares de pecados y, con todo eso, les perdonó todos, no encojas la misericordia y pide al Señor entender qué significa su número. Porque no sin causa dijo Él setenta y siete veces, no habiendo culpa alguna en absoluto que no debas perdonar.” (Sermón 83, 3).

Promesa de Dios: Para obtener la remisión de nuestras ofensas hay que perdonar siempre, igual que Dios en Cristo nos perdonó.

7 – Gravedad de la ira
Cuando nos venga la ira, la rabia, hay que esperar siempre un momento para evaluar mejor la importancia de las cosas; ver hasta qué punto la ira no estará influyendo mi estado de ánimo actual, mis problemas personales; y verificar si no voy a obrar sólo para descargar mi rabia. Si yo reacciono para vengarme e descargar mi cólera, eso en nada me aliviará. La reacción debe buscar un diálogo sincero, que muestre las cosas como son, que ponga todo sobre la mesa. Lo que nunca se justifica es descargar la propia sed de venganza o envidias, hiriendo al otro. Eso, a largo plazo, es herirse a sí mismo. No significa que alguna vez yo no tenga el derecho de irritarme; pero no puedo permitir que la ira se apodere de mí.

Mucha gente sufre por vivir en permanente resentimiento. Ciertos sentimientos de rabia, de resentimiento, de ira, son reprimidos, escondidos o negados, desde la infancia, adolescencia o juventud, hasta hoy.

A veces, esos sentimientos crónicos se somatizan y encuentran un lugar en el cuerpo. Ellos pueden manifestarse en forma de dolores de cabeza crónicos, problemas estomacales, dolores de espalda, etc.

Cuando la rabia no se libera, ella también acostumbra a manifestarse en forma de miedo, aislamiento, autodepreciación, furia, depresión, comportamientos agresivos, inhabilidad para ser eficiente en el trabajo e incapacidad de tener relaciones emocionales íntimas. Si reprimimos la rabia y la culpa, el perdón que ofrecemos no  se enraizará en nuestro ser, porque los sentimientos reprimidos se transforman en una barrera.

En la medida que la rabia es enfrentada, ésta, una vez descargada, desaparece.

Hay que descargar esos sentimientos, de rabia, resentimiento, de ira, siendo honestos con ellos, reconociéndolos, aceptándolos. Y hay que manifestarlos abiertamente, colocarlos hacia fuera.

Dice Agustín: “Gravedad de la ira. No penséis ser la ira cosa de nada. Mi ojo, dice un profeta, se ha turbado a causa de la ira. Ahora bien, si a uno se le turba el ojo, no puede ver el sol; y si porfía en verle, no le dará placer, sino malestar. ¿Qué cosa es la ira? Apetito de venganza. Dios, que ningún agravio nos hizo, no quiere vengarse de nosotros, y ¿hemos de pedir venganza nosotros, que todos los días ofendemos a Dios? En consecuencia, perdonad, y perdonad de corazón.

Y ¿qué cosa es el odio? Una ira inveterada. Cuando la ira envejece dentro del corazón, se llama odio. Si la ira, la indignación, el odio continúan amadrigados en tu alma, ¿sabes lo que harán de ti? ¿Sabes el mal que te hacen? Oye la Escritura: Quien aborrece a su hermano, es homicida. (Jo 3,15) No echaste mano a la espada, no le hiciste llaga en la carne, no le despedazaste con herida alguna: no ha salido del corazón el pensamiento de odio y eres tenido por reo de homicidio a los ojos de Dios. Aunque vive, tú le diste la muerte; pues por lo que a ti hace, mataste al que odiaste. Enmiéndate, corrígete”. (Sermón 58,8).

Promesa de Dios: Dios dice que quien aborrece a su hermano es homicida. Perdonemos, por tanto, de corazón para que nuestro ojo no quede perturbado a causa de la ira, para que no seamos considerados por Dios como reos de homicidio.

8 – Disciplina sin odio

A veces debe usarse la disciplina, aunque hay que tener cuidado con el modo de hacerlo. Los padres, por ejemplo, han de poner límites a sus hijos, pues si no es así, estos creerán que pueden hacer lo que les dé la gana. Estas limitaciones deben ser explicadas, así como sus permisiones.

Los padres deben enseñar a los hijos una norma de conducta, orientándoles para los valores. Deben inculcarles un alto grado de auto-estima, ayudándoles a fijar metas satisfactorias, a hacer un trabajo social, de solidaridad, etc.

Sin esos valores y sin un criterio normativo, los afectos se desajustarán y los hijos sentirán un vacío y una frustración existencial.

Pero toda esta disciplina ha de imponerse con comprensión, con amistad y confianza mutua, pues si no es así, los hijos se tornarán agresivos y rebeldes.

Dice Agustín: “Disciplina sin odio. Pero si a lo menos entonces perdonares a tu enemigo, entonces a lo menos echas fuera del corazón el odio... Digo que arrojes del corazón el odio, no la disciplina. ¿Qué hacer si quien me pide perdón debe ser castigado por mí? Haz como gustes; yo pienso que amas a tu hijo aun en el momento en que le estás castigando. No haces caso de sus lágrimas al castigarle, porque le guardas la herencia. Lo que yo digo es que, al pedirte perdón tu enemigo, eches del corazón el odio. Tal vez dices: ‘Está mintiendo, está fingiendo’.

¡Oh, juez del corazón ajeno! Lo suplica, pide perdón; perdónale, perdónale sin vacilaciones, que de no perdonarle, no es a él, sino a ti, a quien perjudicas. Él sabe qué ha de hacer. Consiervo tuyo, si no perdonas a tu consiervo, él se irá a vuestro común Señor y le dirá: ‘Señor, he rogado a mi consiervo me perdonase, y no quiso perdonarme; perdóname tú. ¿Acaso no es lícito al Señor relevar de sus deudas a un siervo tuyo?’ Y, recibido el perdón, él sale perdonado de ante su Señor y tú quedas debiendo. ¿Cómo debiendo? Llegará el tiempo de la oración, llegará el tiempo de decir: Perdónanos nuestras ofensas, así como perdonamos nosotros los que nos ofenden, y el Señor te replicará: Siervo injusto: aun debiendo tanto, me suplicaste y te perdoné; ¿no era razón fueses a tu vez compasivo para tu camarada, según lo fui yo contigo? (Mt 18,32,33) Palabras del Evangelio, no de invención mía. Si, pues, rogado, personares a quien te ruega, puedes ya decir esta oración. Aunque no te halles capaz de amar a quien te hace daño, con todo puedes decir: Perdónanos nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a quienes nos ofenden.” (Sermón 56, 17)

Promesa de Dios: Dios nos perdona y nos manda echar fuera del corazón el odio. Que, de no perdonar, es a ti a quien perjudicas.

9 – Corrección caritativa

Voy a colocar como introducción de este capítulo lo que Agustín dice sobre la corrección fraterna. “Si corriges a tu hermano, corrígelo por amor; si perdonas, perdona por amor. Ten enraizado en tu corazón el amor y nada saldrá de él sino las obras buenas.” (Tratado sobre la primera carta de San Juan 7, 8).

“La caridad nutre y alimenta a unos, se conforma a la debilidad de los otros; a éstos busca edificar y teme ofender a aquellos. Se humilla delante de unos, y ante otros se muestra vigorosa; dulce y bienhechora con unos, es severa con otros. No es enemiga de nadie y tiene entrañas de madre para todos” (Sobre la instrucción de los catecúmenos 15, 23)

Continúa diciendo Agustín: “Corrección caritativa. Volviendo a la disciplina de la que íbamos hablando, ¿por ventura el Señor, nuestro Dios, no nos perdona cuando con fe le decimos: Perdónanos nuestras ofensas? Y, con todo eso, aunque nos perdone, ¿qué se ha dicho de Él? ¿Qué está escrito de Él? Dios corrige al que ama. ¿Acaso de palabra? Azota a todo el que recibe por hijo. (Heb 2,6) Y para que no se despreciara el hijo pecador de ser azotado, el mismo Hijo único de Dios se dignó serlo también, no teniendo pecado alguno. Aplica, pues el correctivo, mas arroja del corazón la ira. 

Perdona donde lo ve Dios, en el corazón; no salga de allí la caridad, pero ejerce una saludable severidad; ama y castiga; algunas veces la blandura es verdadera crueldad. ¿Cómo? Porque no atajas los pecados que han de darle la muerte a quien, perdonándole, muestras un amor perverso. Reprende a veces con aspereza, a veces con dureza; aunque hieran, tú repara en que son provechosas. Y porque mejor entendáis mi pensamiento, figuraos a dos hombres. Un niño, incauto, quiere sentarse sobre la hierba, donde saben ellos se oculta una serpiente. Si se sienta, será mordido y morirá. Esto lo saben aquellos dos hombres. Uno le dice: ‘No te sientes ahí’; mas el niño no le hace caso y corre a sentarse, corre a la muerte. El otro dice: ‘Este chiquillo no quiere oírnos, menester será le riñamos, le sujetemos, le quitemos de ahí, le demos unos azotes; cualquiera cosa antes que se pierda’. Replica el primero: ‘Déjale hacer, no le pegues, no le hagas daño, no le molestes’. ¿Cuál de los dos se muestra compasivo? ¿El que con su blandura permite al niño ir a la muerte o el que se muestra cruel para librarle del veneno? Entended por ahí vuestra obligación respecto a vuestros súbditos; imponed la disciplina a las costumbres. Mostraos benévolos, perdonad de corazón, no dejéis dentro la ira, por ser ella una pajita menuda y baladí. La ira reciente turba la vista como la paja el ojo.” (Sermón 9, 6)

Promesa de Dios: Pidamos al Señor que se digne otorgarnos el cumplir su mandamiento: Perdonad, y se os perdonará, dad, y se os dará.

10 – Exhortación al amor de los enemigos.
El psicólogo C. G. Jung nos exhorta a amar en primer lugar al enemigo que hay en nuestro interior, pues, sólo así seremos capaces de amar al enemigo exterior. Es preciso que primero nos reconciliemos con todos los sentimientos hostiles que traemos en nuestra alma, con las tendencias agresivas, con la envidia y celos, con los miedos y con la tristeza, con los instintos y con la ambición. Amar al enemigo que existe en nuestro interior es casi siempre más difícil que amar al enemigo exterior.

La reconciliación con mi propio yo, significa aceptar a aquel que yo me torné, decir sí a mis capacidades y también a mis errores y flaquezas, a mis puntos sensibles, a mis miedos y tendencias depresivas, a mi incapacidad de establecer relaciones, a mi poca perseverancia. Yo preciso mirar con cariño a aquello que no me gusta, a mi impaciencia, mi angustia, mi poca auto-estima. Es necesario también reconciliarse con el propio cuerpo, aceptarle.

Todo esto requiere humildad, coraje para bajar del pedestal de la imagen idealizada, para curvarse ante la suciedad de la propia realidad.

Sólo aquellos que están en armonía consigo pueden reconciliarse con las personas que están a su alrededor.

Para perdonar seriamente es preciso, primero, “querer” perdonar. Hay que vencer el mal con el bien. (Rm 12,20,21) Cristo nos pide que amemos a nuestros enemigos y bendigamos a los que nos maldicen (Lc 6,27,35)

Dice San Agustín: “Exhortación al amor de los enemigos; Mirad por vosotros amando a los enemigos, porque no te hará el más fiero enemigo tanto daño como tú a ti si no amas al enemigo. Él puede perjudicarte en todo (familia, bienes, etc). ¿Puede acaso hacerle daño como tú a tu alma? Ora por tus enemigos; que también Pablo era enemigo de la Iglesia, y se oró por él y se hizo amigo. No sólo dejó de ser perseguidor, sino que vino a ser laborioso colaborador. Y, si bien lo miras, se oró contra él; contra su malicia, no contra su naturaleza. Ora también tú contra la malicia de tu enemigo: muera ella y viva él. Porque, si muere tu enemigo, quedarás sin enemigos, mas tampoco tendrás un amigo. Si, en cambio, muriere su malicia, pierdes un enemigo y hallas un amigo.” (Sermón 56, 13)

Promesa de Dios: Si oras por tus enemigos hallarás un amigo.

11 – Perdónese, por lo menos, al enemigo que nos pide perdón.
El ejemplo de Cristo en la cruz nos ayudará a perdonar al enemigo que nos pide perdón. 

Para facilitar el perdón al enemigo que nos pide perdón, digo que nos alegremos: podemos hacer de Dios lo que queramos. Nosotros dictamos a Dios nuestra sentencia eterna. Nosotros determinamos la medida de la que Dios se irá a servir para juzgarnos: será aquella que nos haya servido para juzgar a los demás.

Dice Agustín: “Perdónese, por lo menos al enemigo que nos pide perdón. Algo veo por donde consolar, no al menguado número de los cristianos buenos, sino a la muchedumbre toda, y sé que os halláis ganosos de oírlo. Cristo dijo: Perdonad para que se os perdone. Y en la oración, ¿qué decís vosotros? Lo que venimos exponiendo: Perdónanos nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Perdónanos, Señor, como nosotros perdonamos. Es decir: ‘Perdona, ¡oh Padre!, que estás en los cielos, nuestros pecados al modo que también nosotros perdonamos a los que nos han ofendido’. He ahí, en efecto, lo que debéis hacer, so pena de condenaros: perdonar en seguida al enemigo que os pida perdón. ¿Es mucho eso para vosotros? Te resultaba excesivo amar al enemigo cuando te vejaba; ¿es mucho para ti amar a un hombre que se te humilla? ¿Qué dices? Te vejaba, y le respondías odiándole. Yo hubiera deseado que ni aun entonces le aborrecieses; yo hubiera preferido que, al ser víctima de sus malos tratos, te acordases del Señor cuando dijo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. (Lc 23,34) ¡Qué más podría yo desear sino que aun entonces, cuando el enemigo te ofendía, volvieras los ojos a tu Señor Dios, que tal hizo!” (Sermón 56, 16).

Promesa de Dios: He ahí lo que debemos hacer, perdonar enseguida al enemigo que nos pide perdón. Así dictaremos a Dios nuestra sentencia eterna.

12 – Pocos aman a sus enemigos, pero es obligación de todos.
A los que no piden el perdón, no sólo es imposible darlo (¿cómo dar una cosa a quien no la quiere recibir?), y hasta les sería perjudicial tratarlos como verdaderos amigos, porque sería dispensarles de reconocer o reparar sus faltas, de corregir su conducta. Perdonar es aceptar un arrepentimiento, restablecer una amistad. A los que se recusan a arrepentirse, a los que obran como enemigos, es preciso contentarse con amarles, rezar por su conversión, mostrarles que no les odiamos y que estamos siempre dispuestos a perdonar. Hasta que deseen sinceramente entrar de nuevo en nuestra comunión.

Perdonar no es humillarse, es demostrar la grandeza de corazón, es un modo de amarse a sí mismo. Y, como vimos, no perdonar es un lento suicidio.

Desea a tu enemigo que posea contigo la vida eterna. Si, pues, al amar a tu enemigo le deseas que sea tu hermano, cuando le amas, amas a tu hermano. No amas ciertamente en él lo que ya es; si no lo que quieres que sea.

Dice Agustín: “Pocos aman a sus enemigos, pero es obligación de todos. Todos dicen: Perdónanos nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. ¡Qué fuera si les respondiese Dios: “¿Por qué me pedís haga lo que prometí, si vosotros no hacéis lo que mandé? ¿Qué prometí? Perdonar vuestras ofensas. ¿Qué mandé? Que perdonéis también vosotros a los que os ofenden. ¿Cómo podéis hacer esto si no amáis a los enemigos?” ¿Qué haremos, hermanos? ¿Tan reducida es la grey de Cristo si únicamente deben decir:  Perdónanos nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a los que  nos ofenden, quienes aman a los enemigos? Ni sé qué me haga ni sé que me diga. ¿Os diré que no oréis si no amáis a vuestros enemigos? No me atrevo; orad, más bien, para lograr ese amor.

Promesa de Dios: Dios nunca falla en el cumplimiento de sus promesas. La recompensa depende de nuestra respuesta, de nuestro sacrificio, de hacer lo que Él nos manda: perdonar a los enemigos para que Dios perdone nuestras ofensas.

Conclusión

Como conclusión voy a presentar una pequeña historia, muy interesante que resume todo el libro .
Una ventana para la vida

Era una vez un niño medio travieso, que regresaba para casa mal humorado después de perder el juego, con la pelota bajo del brazo y con ganas de pegar a alguien. Cerca de casa vió el pato más querido de su madre y resolvió dar una patada con el balón a la pobre ave. La patada salió tan fuerte y tan acertada que el pato quedó tendido en el suelo. El pato pagó el pato, pero él quedó muy impresionado, triste y arrepentido por haber hecho esa maldad. Entró en pánico y escondió el pato muerto debajo de una pila de leña.  Ahí  percibió que su hermana Sally lo había observado todo. Y ella era muy pìcara. No dijo nada, pero sabía que se venía una bomba  sobre el hermano.

Al día siguiente, después del almuerzo, la madre dijo: “Sally, vete a lavar los platos de la cocina.” Pero Sally dijo luego, mirando con una sonrisa maquiavélica a su hermano: “Mamá, Johny me dijo que quería ayudar en la cocina.” Ella llegó cerca del hermano y le dijo al oído: “ ¿Te acuerdas del pato?”

Más tarde el padre invitó a los dos hermanos para acompañarle a pescar. La madre dijo: “Johny puedes ir, pero Sally precisa quedarse para ayudarme en las compras.” Sally sonrió con maldad a Johny y respondió: “Mamá, Johny me dijo que él quería ayudarla.” Y habló al hermano bien bajo: “ ¿Te acuerdas del pato?” Resultado: Sally fue a pescar y Johny tuvo que ayudar en las compras.

Así, Johny pasó a hacer sus tareas y las de la terrible hermana. Por fin él no aguantó más y confesó ​​​​​​​​​​​​​a su madre que era él el que había matado al bendito pato. La madre le abrazó y le dijo: "Querido, yo ya estaba sabiendo eso. Vi todo desde la ventana. Pero yo te amo y te perdono. Sólo me estaba preguntando por cuánto tiempo tú irías  a permitir que tu hermana Sally hiciese de ti un esclavo.”.

De hoy en adelante, todo lo que haya habido en tu pasado, todo lo que tú hayas hecho mal y tu conciencia te esté culpando (mentiras, deudas, miedos, odios, rabias, falta de perdón, amargura, etc). Sea lo que sea, tú precisas saber que Jesús estaba en la ventana y vió todo lo que aconteció. Él vió toda tu vida. Él quiere que sepas que te ama y te perdona. Él sólo te está preguntando por cuanto tiempo dejarás que tu sentimiento de culpa te haga esclavo del pasado.

Lo maravilloso de Jesús es que, cuando tú pides perdón, Él no solamente te perdona, sino que se olvida de todo, como si nunca hubiese existido. Porque somos salvados por su Gracia y Misericordia.

¡Vete! ¡Comparte esto con un amigo! ¡Torna diferente la vida de alguien y recuerda siempre que Jesús, para tu bien está en la ventana de tu vida!

